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Ahora que mataron al toro. Muy a lo lejos se ve un joven unitario de aproximadamente 25 años de edad, venía montado en su caballo por las calles empedradas del matadero, donde el hedor a sangre y muerte llenaba el aire. El joven observaba con tristeza y rabia cómo el régimen opresivo mantenía su control sobre la población, sofocando cualquier índice de libertad y justicia.

Los propios carniceros y la chusma se dieron cuenta y alertaron que vieron al joven unitario, más de repente la ronca voz de un carnicero gritó: -¡Allí viene un unitario! y al oír tan significativa palabra toda aquella chusma se detuvo como herida de una impresión subitánea.

Decidido a no permanecer pasivo frente a la injusticia, el joven unitario puso en alto su deseo de cambio de gobierno. Matasiete que era hombre frío, de pocas palabras y de mucha acción. Tratándose de violencia, de agilidad, de destreza en el hacha, el cuchillo o el caballo, no hablaba y obraba, se lanzó a brida suelta al encuentro del unitario.

Toda aquella chusma exclamaron "Viva matasiete" y el joven unitario un poco atolondrado fue lanzando una mirada de fuego a todos esos hombres federales feroces, aún montado desde su caballo a una distancia no muy lejos.

Matasiete de un solo salto salió al encuentro contra el joven agarrándolo de la corbata y tirándolo al suelo, al mismo tiempo con una daga apuntando a su cintura y llevándola poco a poco a su garganta. Matasiete quiso matarlo con las pistolas pero el resto de los federales quisieron que lo degollaran al joven unitario

Matasiete entre dientes y carcajadas empezó a pasar lentamente el filo de su daga por la garganta, mientras con su rodilla izquierda presionaba el pecho y con su mano lo sujetaba del pelo al joven unitario.

Entonces yo, el juez del matadero grité desde lejos que aún no lo degollaran, lo mandé conmigo y con otros federales que me acompañaban hacia adentro.

Mande a torturarlo con otros federales y lo dejamos adentro durante un gran tiempo, donde el sufrió cóleras, estuvo atado, sin poder hablar, desnudo, lastimado.

El joven unitario siempre se negó a rendirse. Con el fuego de la esperanza ardiendo en su corazón, continuó resistiendo, dispuesto a sacrificar todo por un futuro mejor para su pueblo y su país. Pero lamentablemente terminó muriendo por las heridas que les dejamos, como así también por la impotencia y rabia que mantenía por nosotros.
